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LA EXPANSIÓN IMPERIALISTA EUROPEA DEL SIGLO XIX

Durante los siglos XIV y XV empieza a desarrollarse en Europa la actividad mercantil, estimulada 
por  la  búsqueda de nuevas rutas comerciales,  que contribuyó en 
gran  parte  a  los  descubrimientos  geográficos  del  siglo  XVI.  Los 
navegantes españoles y portugueses, y más tarde, en los siglos XVII 
y  primera  mitad  del  XVIII,  los  ingleses,  franceses  y  holandeses, 
llegaron  a  América  Latina,  Norteamérica,  África  y  la  India, 
formándose así los grandes imperios coloniales de la Edad Moderna. 
Durante  todo  este  período  se  llevará  a  cabo  una  enorme 
acumulación  de  capitales  y  fortunas  por  parte  de  los  pueblos 
colonizadores, pero, al mismo tiempo, la explotación de estas zonas 
colonizadas  dio  origen  a  dos  hechos  fundamentales:  El 
empobrecimiento de estas regiones explotadas y la acumulación de 
enormes capitales por la burguesía.

El  Colonialismo  entendido  como  un  sistema  de  dependencia 
económica  y  política  que  establecen  las  metrópolis  con  los  territorios  conquistados  e 
incorporados a su administración, surge y se desarrolla a medida que evoluciona el capitalismo, 
sobre todo a partir del siglo XVI. Durante la Edad Moderna, cuando se configuran los grandes 
imperios coloniales, la función económica que desempeñan estos territorios o colonias es la de 
suministrar a Europa metales preciosos, que constituían la base fundamental de la riqueza en la 
etapa del mercantilismo.

El concepto de Colonia se refiere básicamente a la posesión territorial donde el país colonizador 
impone unas instituciones económicas, políticas y administrativas encaminadas esencialmente al 
aprovechamiento y explotación de sus riquezas naturales. 
Por ello el  Colonialismo seria una manifestación de la necesidad de un dominio político que 
permita  la  expoliación  económica  y  natural.  Por  lo  cual  la  colonia  vendría  siendo  el  medio 
económico que permite explotar y obtener materias primas.
Durante las dos primeras etapas, las potencias europeas habían dejado toda la iniciativa a los 
grandes colonizadores y a las empresas comerciales, reduciendo al mínimo la intervención del 
Estado.  Desde la  segunda mitad del  siglo  XVIII,  con las  necesidades  surgidas  de la  Primera 
Revolución Industrial, las colonias van a desempeñar una doble función: como áreas de mercado 
y como fuentes de materias primas. Esta doble función se irá intensificando progresivamente con 
la Segunda Revolución Industrial, durante todo el siglo XIX, en la que la explotación colonial será 
aún más intensa en el contexto del Imperialismo. 
Ahora,  que  el  nacionalismo  europeo  había  desembocado  en  Imperialismo,  las  potencias 
desarrolladas del viejo continente empezaron a perseguir sistemáticamente la adquisición de 
nuevos  territorios  coloniales  y  a  respaldar  con  capital  propio  la  conquista  y  penetración 
económica de los países subdesarrollados desde su fase inicial.

Causas del imperialismo

a)  Económicas.  Son  las  más  destacadas.  Los  países  europeos  necesitan  materias  primas 
baratas para abastecer sus industrias, y estos países subdesarrollados son los que producen esas 
materias. Además, buscan un lugar donde colocar los productos industriales sobrantes, es decir, 
buscan mercados. Para algunos autores la conquista de estos territorios es también una válvula 
de  escape  para  el  fuerte  crecimiento  de  la  población  como  consecuencia  de  la  revolución 
industrial, la presión demográfica hace que “sobre” gente y que muchos se vayan a vivir a estos 
nuevos territorios.

b) Políticas. La exaltación del nacionalismo lleva a intentar imitar la grandeza de los grandes 
imperios del pasado, esta idea se convierte en una obsesión para los países colonizadores El 
colonialismo es cuestión de prestigio nacional, todos los países se juegan mucho en Europa y 
todos quieren ser la potencia más fuerte del continente, para ello el conquistar nuevos territorios 



se convierte en una ocasión propicia para realizar grandes empresas militares y nuevas glorias 
para la patria. La burguesía en el poder utilizará esta potente arma  el nacionalismo) para unir a 
todo el pueblo frente a la nación rival. El conquistar territorios es una manera de ser fuertes y 
temidos. Por otra parte existen motivos estratégicos que hacen que una potencia se apodere de 
un territorio clave para el control de las rutas comerciales o para impedir el acceso a una zona 
del enemigo.

c) Demográficas. El espectacular aumento de la población europea como consecuencia de las 
revoluciones industriales hace que unos cuarenta millones de personas se desplacen a nuevos 
territorios.  En muchos casos la  ocupación militar  de un territorio  se produce después de un 
asentamiento de pobladores.
Como vemos el poblar nuevos territorios se convierte en una válvula de escape para aliviar la 
superpoblación del viejo continente. 

d) Ideológicas. Encontramos los motivos religiosos. Un gran número de misioneros católicos y 
protestantes  acuden a  evangelizar  estas  tierras  para  lograr  la  “salvación”  de  los  indígenas, 
considerados  como  salvajes.  Estos  misioneros  serán  la  avanza  de  una  posterior  ocupación 
militar. También hay organizaciones humanitarias que tratan de ayudar a las poblaciones nativas 
llevándoles los adelantos de la sociedad industrial: máquinas, medicinas, etc.
Por otra parte hemos de señalar el interés que suscitan en Europa las civilizaciones lejanas y los 
países exóticos, esto hace que muchos europeos se sientan atraídos por esos territorios y se 
lancen a la exploración de ríos y montes desconocidos. En este punto hemos de hablar del papel 
de las Sociedades geográficas que se constituyen en muchos países europeos con la misión de 
estudiar África y financiar exploraciones al interior del continente que favorecerán la posterior 
ocupación.

Formación de los imperios coloniales europeos
Inglaterra
Hacia  1850,  Inglaterra  era  el  único  imperio  colonial  europeo  que  se  mantenía  en  pié.  Sus 
territorios de ultramar se pueden clasificar de la siguiente forma: 
 Territorios conquistados a otros países durante los siglos XVIII y XIX: Integrados por 

los territorios de Malta, Corfú y las islas Jónicas en el Mediterráneo. Gibraltar, Santa Elena, El 
Cabo, isla Mauricio, Adén y Ceilán, en la ruta de las Indias; Singapur y Hong-Kong en la ruta 
de China.

 Establecimientos comerciales en la costa de África: Sierra Leona y Gambia.
 Colonias  de  Plantación:  Antillas,  Honduras  y  Guayana,  que  suministran  productos 

tropicales.
 Colonias  de  poblamiento  blanco:  Destinadas  a  absorber  excedentes  de  población 

emigrante: Canadá, Australia, Nueva Zelandia, África del Sur. 
 Colonias  de  explotación  típica:  En  este  sentido,  la  India  fue  el  eje  del  Imperio. 

Administrada  desde  1777  por  la  Compañía  de  las  Indias  Orientales,  que  tuvo  un  rol 
preponderante en la economía británica por ser proveedora de algodón. Inglaterra mantuvo 
gran interés en este territorio y trató de aislarla y controlar sus accesos. Para esto, compró 
176.000 acciones del Canal de Suez y bloqueó la entrada de otros estados europeos, con los 
protectorados de Cachemira, Beluchistán y Afganistán.

Otros territorios bajo su dominación fueron Jamaica, Bélice y las islas Falkland en América.

Consecuencias del proceso imperialista inglés.  El desarrollo demográfico y las pavorosas 
condiciones de vida de las clases trabajadoras provocaron, después de 1815, una gran corriente 
emigratoria desde Inglaterra, Escocia, Gales e Irlanda. Entre 1830 y 1850 hubo, como promedio, 
350.000 emigrantes por año. La mayor parte de esta oleada se dirigió a los Estados Unidos; pero 
también a Canadá y Australia; después de 1840, a Nueva Zelanda. En estos países, el dominio 
inglés se extendió por una simple toma de posesión de las regiones “aún vacantes”, en las que 
poblamiento,  organización  y  mejoramiento,  iban  de  la  mano.  Así,  Canadá  pasó  de  250.000 
habitantes en 1800, a más de dos millones en 1851; Australia, de 400.000 en 1851, a más de un 
millón, desde 1858, después del descubrimiento de minas auríferas.



Francia.  La  expansión  francesa  se  orientó  al  control  de  África  Mediterránea,  especialmente 
Argelia. Con capital francés y el proyecto de Fernando de Lesseps, se construyó el Canal de Suez. 
También extendió su dominación en el sudeste asiático: La Cochinchina y el protectorado de 
Camboya. A partir de 1883, partiendo de Cochinchina, penetraron el río Mekong, buscando una 
vía hacia China. Ocuparon Annam, Tonkin y Laos. Con estos territorios ocupados, los franceses 
formaron la Unión Indochina.
Otro punto clave en el imperio Francés, fue la isla de Madagascar.

Rusia. Atraviesa la región de los Urales y se expande por Asia: Primero conquistan las tierras del 
sur del  Cáucaso; luego,  entre 1858 y 1869, luego de atravesar la Siberia,  alcanzan la costa 
asiática del Pacífico y fundan Vladivostok; y, por último, entre 1865 y 1893, llegan al Turquestán 
Occidental y Pamir.

Bélgica La cuenca del río Congo fue explorada entre 1871 y 1877 por Stanley. Al año siguiente, 
el rey Leopoldo II creó en Bruselas la llamada “Asociación Internacional del Congo”, que proclamó 
intereses  científicos  y  filantrópicos  hacia  aquellas  tierras.  Luego,  esa  organización  fundó 
Leopoldville, como base de colonización en el centro de África.

La repartición del mundo
 ÁFRICA. África fue dividida entre las grandes potencias, trazando fronteras artificiales sobre 

un mapa. Sin considerar las diferencias culturales o los conflictos interétnicos, los estados 
europeos instalaron sus administraciones políticas y económicas en cada uno de los nuevos 
territorios.  En  la  Conferencia  Internacional  de  Berlín,  celebrada  entre  1884  y  1885,  los 
representantes de las naciones que tenían capacidad técnica y armamentística para ocupar 
regiones africanas, aprobaron las normas, fronteras y principios que regirían la colonización 
africana.  Entre  estos  principios  destacaba  el  derecho  a  la  ocupación  del  interior  de  un 
territorio por la potencia que ocupara sus costas, la libre navegación de los grandes ríos 
africanos y la prohibición de la trata de esclavos. Esta última medida existió en el papel, pues 
el tráfico de esclavos negros fue un lucrativo negocio de aquella época. Con la excepción de 
Etiopía, que resistió la invasión italiana, la República de Liberia y parte de Marruecos, que 
también resistieron las invasiones, el resto de África quedó bajo control total de las potencias 
europeas.

Los imperios más importantes en África fueron el británico y el francés. Gran Bretaña comenzó 
con Egipto, luego Sudáfrica. Donde encontraron la resistencia de los  boers, descendientes de 
colonos holandeses que habían arribado con anterioridad. Además ocuparon grandes zonas de 
África  occidental  y  oriental.  Francia  ocupó  prácticamente  todo  el  noroeste  del  continente, 
Madagascar y parte de Somalia.

 AMÉRICA. El continente americano fue la gran región que se libró de las potencias europeas. 
Gran  Bretaña  poseía  una  influencia  económica  importante,  especialmente  en  materia  de 
finanzas, pero lo cierto es que ningún país europeo estuvo interesado mayormente en esta 
zona. Entre otras cosas, no existieron buenas razones para transgredir la  doctrina Monroe 
(1823), según la cual el presidente Monroe de los estados Unidos  había sentenciado que 
cualquier intervención en América Latina sería considerada una agresión para su país. 

Para algunos historiadores, la interpretación de la doctrina Monroe era que sólo Estados Unidos 
podía intervenir en el resto de América. De hecho, Estados Unidos, en lo que fue el inicio de una 
carrera expansionista que tuvo su esplendor en el siglo XX, extendió su influencia política sobre 
las antiguas colonias españolas de Cuba, Puerto Rico y Filipinas.

 ASIA. La mayor parte de los imperios de Asia se mantuvieron  nominalmente independientes, 
pues las potencias occidentales establecieron en ellas zonas de influencia. Los lugares que 
conservaron su independencia fueron considerados estados tapón, ya que se hallaban en el 
límite  de los  imperios  británico  y  francés.  Fue el  caso de Siam,  la  actual  Tailandia,  y de 
Afganistán,  que separó  los  dominios  británicos  de los  rusos.  La  India  fue  la  colonia  más 



importante de los ingleses en Asia, mientras Birmania era la región que servía de límite al 
avance francés desde Indochina. Francia, por su parte, ocupó los actuales países de Vietnam, 
Laos y Camboya.

DOCUMENTOS PARA EL ESTUDIO DE LA EXPANSIÓN EUROPEA DEL SIGLO XIX

DOCUMENTO 1:  LA  LABOR DEL  HOMBRE  BLANCO.  “Lo  que  ahora  sentimos  es  que 
nuestro dominio sobre aquellos territorios sólo puede justificarse si demostramos que 
aumenta la felicidad y prosperidad de los pueblos, y yo sostengo que nuestro dominio ha  
llevado y lleva seguridad, paz y mayor prosperidad a países que nunca habían conocido  
antes tales beneficios. Al llevar a cabo esta tarea civilizadora, estamos cumpliendo lo  
que yo creo que es nuestra misión nacional, al tiempo que encontramos la ocasión de 
poner en práctica las cualidades y potencialidades que han hecho de nosotros la gran 
raza gobernante.  No estoy afirmando que nuestro éxito haya sido total en cualquier  
caso,  ni  que  nuestros  métodos  hayan  estado  fuera  de  cualquier  reproche.   Pero  
mantengo  que  casi  en  cualquier  lugar  en  el  que  el  dominio  de  la  Reina  ha  sido 
establecido y  se  ha  impuesto  la  gran Pax  Británica,  con ella  ha  llegado  una  mayor 
seguridad para la vida y la propiedad, y una mejora material de las condiciones de la  
mayoría de la población.” Joseph Chamberlain, Foreign and Colonial Speeches, 1897

DOCUMENTO 2: IDEA RACISTA DE LOS COLONIZADORES.  1.  “Las analogías entre los 
negros y los monos son más grandes que entre los monos y los europeos. El negro es  
inferior, intelectualmente, al hombre europeo.  El negro sólo puede ser humanizado y 
civilizado por los europeos.”  J.JUNT.  Sesión científica de la Sociedad Antropológica de 
Londres, 1863.
2. “La inferioridad intelectual de los negros, lejos de conferirnos el derecho de abusar de 
su debilidad, nos impone el  deber de ayudarlos y protegerlos." "Negro",  artículo del 
Grand Dictionnaire Universel Larousse du XIX siécle, 1872.
3.  “Sin negar  que los  negros se puedan civilizar,  es  cierto,  pero,  que su civilización 
siempre será inferior a la nuestra, porque la fuerza de la mente de aquella gente es  
realmente inferior.  Creemos que la raza superior a cualquier otra, aquella de la que 
dependerá  siempre  el  destino  del  mundo,  es  la  raza  blanca”.  Farmochi,  Curso  de 
geografía universal, 1850.

DOCUMENTO 3:   NO TODOS LOS BLANCOS PIENSAN IGUAL. “¡Razas superiores!, ¡Razas 
inferiores!.  Es fácil decirlo.  Por mí parte, yo me aparto de tal opinión, especialmente  
después de haber visto a sabios alemanes demostrar científicamente que la francesa es  
una raza inferior  a la  alemana.   No,  no existe  el  derecho de las  llamadas naciones  
superiores sobre las naciones llamadas inferiores. La conquista que preconizan es el  
abuso, liso y llano, de la fuerza que da la civilización científica sobre las civilizaciones 
primitivas, para apropiarse del hombre, torturarlo y exprimirle toda la fuerza que tiene,  
en beneficio de un pretendido civilizador.” G. Clemenceau,  Miembro del  Parlamento 
francés, Discurso (Julio de 1885)

DOCUMENTO 4: TRAGEDIA DEL HOMBRE NEGRO. “El sol del desastre se ha levantado en 
occidente, abrazando los hombres y las tierras pobladas. La calamidad cristiana se ha 
batido sobre nosotros  como una nube de polvo. Al principio llegaron pacíficamente, con 
palabras tiernas y suaves: “Venimos a comerciar, decían, a reformar las creencias de los 
hombres, a echar de aquí la opresión y el robo, a vencer y barrer la corrupción”. No 
todos adivinamos sus intenciones. Y ahora aquí estamos. Somos sus inferiores.  Ellos nos 
sedujeron con pequeños regalos, ellos nos dieron a comer cosas buenas...  pero ahora  
ya han cambiado de tono...  ahora nos someten a su opresión.” Escrito por un poeta 



negro,  1875,  A.  Fernández,  Historia  del  Mundo  Contemporáneo,  Vicens  Vives, 
Barcelona 1994, p. 235.
Documento 5. Mapas 
Posesiones inglesas                                               Posesiones francesas

Documento 6. Caricaturas: las caras del imperialismo


